
Eres especial

Una noche ya tarde, Sasha, de nueve 
años, decidió entrar a su casa, que 
se encuentra en una ciudad en ple-

no círculo polar ártico, en Rusia [señala a 
Rusia en un mapa]. Había estado jugando 
afuera en la fría nieve y quería entrar en 
calor. También era hora de irse a la cama. 
Pero cuando Sasha estaba cruzando por la 
puerta, oyó que alguien le habló. La voz no 
la oyó con sus oídos, sino en su cabeza, 
como si fuera un pensamiento. 

“Eres especial”, le dijo la voz en tono cá-
lido y amable.

¿Por qué era Sasha especial? ¿Acaso era 
porque vivía en una región en el extremo 
norte de Rusia, llamada Yamal, que significa 
“el confín de la tierra”? Su casa sí parecía 
estar en el confín de la tierra, posada en la 
cima del mundo. ¿O quizá Sasha era especial 
por pertenecer a un pueblo indígena llama-
do los janti? Sasha es una de los apenas 
31.000 janti que hay en todo el mundo. 

Sasha no tenía claro por qué era especial, 
sin embargo, su corazón se llenó de alegría 
porque le gustaba que le dijeran que era 
especial. 

A pesar de que una voz le había dicho 
que ella era especial, Sasha empezó a tener 
problemas. En la escuela, otros niños la 
trataban mal. En casa, su hermana Olga, 
que era mucho mayor que ella, empezó a 
beber. También su papá y su mamá empe-
zaron a beber. No era agradable estar en 
casa ni en la escuela.

Sasha se cuestionaba si realmente era 
especial. Se preguntaba por qué y para qué 
vive la gente.

En la televisión, oyó a una mujer decir 
que la gente vive para tener hijos.

Sasha no se lo creyó, así que le preguntó 
a su mamá. 

—¿Para qué vive la gente? —le dijo.
Su mamá le dijo lo mismo que la mujer 

de la televisión.
—Vivimos para tener hi jos —le 

respondió.
Sasha seguía sin creérselo.
Pasaron varios años y Sasha seguía pre-

guntándose por qué y para qué vive la gente. 
Entonces, conoció a una nueva amiga lla-
mada Alyona. 

Alyona era todo lo que Sasha quería ser: 
una persona muy feliz, que con su sonrisa 
era capaz de iluminarlo todo a su 
alrededor.

Sasha quería ser tan feliz como Alyona, 
y se sorprendió mucho al enterarse de que 
su nueva amiga era feliz a pesar de que no 
había tenido una vida fácil. Ella no conocía 
a sus padres y había vivido en un orfanato 
durante muchos años. Tiempo después, fue 
adoptada por una familia adventista del 
séptimo día. 

Alyona presentó a Sasha a su familia y 
ellos le agradaron mucho a Sasha. La aco-
gieron como a su propia hija, la querían 
mucho y le enseñaron sobre Dios. A través 
de esta familia, Sasha aprendió que vivimos 
porque Dios nos creó. ¡Entendió que ella 
es especial porque Dios la creó! 

Hoy, Sasha es más feliz que nunca. Ya 
sabe el porqué es especial: porque es hija 
de Dios.

“Vivo para Dios”, afirma.
Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 

de este trimestre ayudará a abrir un centro 
especial en Salejard, la ciudad donde vive 
Sasha, en el norte de Rusia. Niños y adultos 

Rusia, 6 de abril Sasha•  Puedes descargar fotos de lugares tu-
rísticos o de particular interés de los 
países destacados visitando un banco 
de fotos gratuito como pixabay.com o 
unsplash.com.

• Puedes mostrar las fotos a los niños en 
tu computadora o celular mientras lees la 
historia misionera, o imprimirlas para de-
corar el salón de la Escuela Sabática o la 
cartelera de la iglesia.

•  Si lo deseas, puedes descargar un PDF 
con datos y actividades de la División 
Euroasiática en el enlace: bit.ly/esd-
2024 [en inglés]. 

Si has encontrado formas particularmente 
efectivas de compartir las historias misio-
neras, por favor, cuéntamelo a través del 
correo electrónico: mcchesneya@gc.adven-
tist.org. 

¡Gracias por incentivar a los niños de tu 
iglesia a ser misioneros! 

Andrew McChesney  
Editor de Misión Adventista
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Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia 
Adventista Mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 5: “Dis-
cipular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupe-
ración y participación de niños, jóvenes y 
adultos jóvenes”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner 
a Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

La oración resuelve problemas

Daniil, de once años, estaba esforzán-
dose para completar la tarea de 
matemáticas de quinto grado en la 

computadora de su casa, en la lejana región 
del norte de Rusia donde vivía [señala a Rusia 
en un mapa]. Daniil estudia desde su casa a 
través de la computadora. Es alumno de la 
única escuela adventista del séptimo día 
por internet que existe en Rusia. 

Daniil fue capaz de resolver todos los 
problemas matemáticos, excepto uno. Era 
muy difícil.

Intentó resolverlo de una manera, pero 
no funcionó. Intentó resolverlo de otra ma-
nera, pero tampoco funcionó. Durante 10 
minutos, Daniil intentó encontrar la solución 
al problema sin éxito. Su mirada se puso 
triste, bajó la cabeza y ya no quería seguir 
sentado frente a la computadora.

Se levantó y se fue a la sala. Su papá es-
taba sentado en el sofá, escribiendo un 
correo electrónico a alguien en su teléfono 
móvil.

—Papá, tengo un problema de matemá-
ticas que no puedo resolver —le dijo.

El papá siguió al chico hasta la computa-
dora. Daniil le mostró el problema. El papá 
lo miró con detenimiento, torció los labios 
y se dio cuenta de que él tampoco sabía 
cómo resolverlo. Sin embargo, tuvo una 
idea:

—Vamos a orar —dijo—. Dios puede re-
solver este problema y de seguro que él te 
ayudará.

El papá de Daniil inclinó la cabeza y cerró 
los ojos. Daniil también lo hizo. 

—Querido Dios —oró el padre—, gracias 
por estar con nosotros. Tú sabes que Daniil 
necesita resolver este problema de mate-

Rusia , 13 de abril Daniil podrán aprender en este centro sobre el Dios 
que considera especial a cada persona. Gracias 
por planificar una ofrenda generosa para el 
29 de junio.

Así comenzó la iglesia en…

En el año 1886 llegó el primer misionero 
adventista al entonces conocido como Im-
perio ruso. Se llamaba Ludwig R. Conradi. 
Fue detenido tras bautizar a un converso 
ruso. La Iglesia Ortodoxa Rusa no quería 
que la gente se cambiara a otras religiones, 
así que Conradi fue acusado de propagar 
la herejía “judía”, que según las autoridades 
de aquel entonces consistía en convertir a 
los rusos a otra fe y llevar a cabo bautizos 
públicos.
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